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El caso ruso y la revolución un el Oruguay 


Vale la pena hacer algunas conside- 
raciones sobre el caso ruso, a fin de no 
dejarse influenciar demasiado por él, 
olvidando las diferencias de medio, 
oportunidad y proporcionalidad exis- 
tentes entre él y el de cualquier otra 
región, y en primer lugar, ésta en que 
residimos. Y vale la pena, porque es 
perjudicial a los mismos intereses del 
proletariado distraer la atención sobre- 
manera sobre Rusia, tomar como ejem- 
plo aquel lejano país y pensar tan sólo 
en adaptar las cosas de aquí a las de 
allá, descuidando lo inmediato, que- 
brantando la unidad de miras del pro- 
letariado y prescindiendo de las carac- 
terísticas propias, que son harto dis- 
tintas de las de Rusia. 

En medicina hay un aforismo que 
dice, que no hay enfermedades, sino 
enfermos. Con mucha más justeza po 
dría decirse lo mismo respecto al pro- 
blema social, que siendo no obstante 
uno en esencia, :- varía hasta lo infi- 
nito según los pueblos, no siendo de 
consiguiente apropiados los mismos 
procedimientos en todas partes, y no 
sólo apropiados, sino posibles. 

A cualquiera que tenga en la cabeza 
algo más que un micrófono, que un 
aparato receptor de telefonía, se le 
ocurre que si la revolución estallada en 
Rusia se hubiese producido en otro de 
los países europeos, en Bélgica, en 
Italia y aún en la misma Alemania, los 
revolucionarios no habrían podido sos- 
tenerse como se han sostenido los ru- 
sos, y que de no repercutir la revolu 
ción en los países inmediatos, hubiera 
sido sofocada rápidamente, sobre todo, 
hallándose como se hallaba Europa 
entera en pié de guerra, armada como 
jamás lo estuvo, ni sabemos si será 
posible vuelva a estarlo en época al- 
guna. 

Rusia contó a su favor con la exten- 
sión enorme de su territorio y su in- 
mensa población, com el “colchón” 
alemán que impidió la intervención rá- 
pida de los aliados y con la necesidad 
en que estaban éstos de concluir con el 
peligro alemán antes que preocuparse 
de Rusia, del mismo modo que para 
Alemania su mayor interés estaba en 
poder prescindir del “enemigo” ruso, 
para poder sostener su ya bamboleante 
frente Occidental. 

De modo. que unos y otros, antes que 
en Rusia han tenido que pensar en si 
mismos, lo que unido a la dificultad 
que ofrecía dominar un país tan ex- 
tenso y “de tanta población, aseguraba 
a los reyolucionarios sobradamente el 
éxito. 

Tan felices condiciones no es fácil 
que se vuelvan a dar juntas, y mucho 
menos suponer que en una pequeía 
nación como el Uruguay sea posible 
imitar el caso ruso, al Menos mientras 
la revolución no se haya extendido a 
otros países, y muy principalmente en 
aquellos que por tener intereses capita- 
listas en esta región, los defenderían 
«apresuradamente, 


No se puede ni confiar demasiado 
en la actitud del proletariado de las 
demás naciones, porque en tanto no de- 
muestren ser capaces de hacer la revo- 
lución ellos mismos, Menos se puede 
esperar que estorbarían la intervención 
de sus gobiernos en el nuestro, como 
no la han estorbado en Rusia, y ya que 
la intervención no necesitaría siquiera 
de las movilizaciones de tropas, bastan 
do al efecto con el envío a aguas uru- 
guayas de unos cuantos buques de gue 
rra. A | 

Es preciso ser razonable alguna 
vez, no discurrir tonterías ni pensar 
en disparates, ni creer que Rusia po- 
drá ayudar a los revolucionarios de 
cualquier región americana. 

_Bien al contrario, Rusia, si  pu- 
diera, trataría de llevar la revolución a 
Alemania, extendiendo así su campo 
de acción, o a Francia que es quien 
más fomenta la contra - revolución. 
Que no puede hacerlo, está visto. 
Y que más que en extender la revolu- 
ción, trata de vivir en paz, 
muestran sus concesiones a los capita- 
listas ¡de todos los países,  concesio- 


nes que sólo niegan los que como el. 


avestruz esconden la cabeza tras de un 
árbol creyendo que no viendo ellos la 
verdad, la verdad no existe, Y la 
verdad en este caso son los cazadores, 
es decir, los capitalistas que van con- 
quistando la Rusia, ya que el marxis- 
mo ha sido incapaz de hacer en ella 
otra cosa que crear el terror,  supri- 


lo de- : 


mir toda libertad de pensamiento y fo- 
mentar el tuncionárismo más exagera- 
do que es dado imaginar. 

Quiere esto decir que todas las di- 
vergencias suscitadas en el proletariado 
uruguayo con motivo de la dictadura, 
son, no ya ridiculas por extemporá- 
neas, sino perjudiciales a los intereses 


inmediatos, a la unidad necesaria 
para las luchas de actualidad, como 
lo serían para la misma revolución, 


suponiendo que esta fuera realizable en 
plazo breve, ya que divididos a causa 
de los problemas de la post -revolu- 
ción, no contaría ningún grupo con la 
fuerza suficiente para hacer siquiera un 
conato revolucionario, 

Además, las revoluciones, las revolu- 
ciones sociales propiamente merecedo- 
ras de tal nombre, no las hacen los par- 
tidos, ni los grupos, ni los sindicatos 
mismos. Las hacen los pueblos, las 
grandes masas, como ha ocurrido en 
»Kusia, correspondiendo a los revolu- 
cionarios a lo sumo la misión de des- 
arrollar el instinto revolucionario en el 
pueblo, de producir el descontento, a 
tin de que cualquier agitación, cual- 
«quier huelga, cualquier mitin, pueda 
transiormarse en revolucion, Y no se 
ve que esto sea posible, si los revclu- 
cionarios se entretienen en fustigarse 
unos a otros, en discutir entre ellos, en 
dividir las tuerzas conscientemente re- 
“wolucionarias, lo que equivale a restar 
magnitud y poder de propulsión a cual- 
iquier acto que pudiera transformarse 
en una revolución. 

Los partidarios de la dictadura están 
haciendo en este territorio la más ine- 
iicaz obra revolucionaria imaginable, 
puesto que no estando como no están 
con Moscú, so puedeñ contar con la 
hipotetica ayuda rusa, y dividiendo al 
proletariado revolucionario, le quitan 
eticacia revolucionaria. 

Son, pues, aún sin pretenderlo, anti - 
revolucionarios, del musmo modo que 
pueden ser considerados contra - revo- 
lucionarios en lo que a Rusia se refie- 
re, puesto que se manifiestan adversos 
a la dictadura del bartiao Comumsta, 
que la ejerce en Rusia, y en la inter- 
wención de ese Partido en los sindica- 
tos, preconizada por Lenin y aprobada 
por la sindical roja, con lo que a pesar 
de todos sus entusiasmos revoluciona- 
rios, quedan, en lo que al Criterio ruso 
se refiere, en la condición de “* amari- 
llos”, de contra - revolucionarios, ni 
"más ni menos que si fueran sindicalis- 
tas de Amsterdam o socialistas frugo- 
nianos. 

Y o permiten que el Partido Comu- 
nista les dirija, para así obtener la ne- 
bulosa ayuda de Rusia, o se quedan co- 
mo Quevedo, que ni subía, ni bajaba, 
ni se estaba quedo, entre los comunis- 
tas y los libertarios, es decir. sin hacer 
ni dejar hacer. 

Si lo primero de todo, es la revo- 
ción, es imprescindible dejar lo de la 
post - revolución para su debido tiempo, 
sin que esto quiera decir que cada cual 
no se preocupe de los problemas poste- 
riores, sino evitar que el preocuparse 
de ellos sirva de base para romper la 
unidad revolucionaria, Y ya que no pa- 
recen dispuestos a ser colita del mi- 
núsculo partido comunista local, lo más 
cuerdo sería que se dejaran de jugar 
a la revolución dentro de los sindica- 
tos, por lo visto el único escenario en 
que están en condiciones de actuar de 
revolucionarios. 

Porque aquí, sobre todo, es un tan- 
to pueril pensar tanto en una revolu- 
ción que se producirá a su tiempo, y 
no cuando se le antoje a cualquier dis- 
curridor sobre temas revolucionarios, 
puesto que las revoluciones sólo se 
producen cuando realmente hay espíri- 
tu revolucionario y la oportunidad es 
propicia. Y aquí, el espíritu, revo4 
lucionario apenas existe, y la oportu- 
nidad no será tal mientras la revolu- 
ción no triunfe en otras naciones, so- 
pena de creer que el Uruguay es el 
ombligo del mundo, ese ombligo que 
Buda contempla asiduamente, esperan- 
do de él el nacimiento de una nueva 
divinidad. 
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EL BIEN DE LA HUMANIDAD DEBE 
CONSISTIR EN QUE CADA UNO GOCE 
EL MÁXIMO DE LA FELICIDAD QUE 
PUEDA, SIN DISMINUIR LA FELICIDAD 
DE LOS DEMÁS. 

HUXLEY, 


A lo a PIN a 


EO, 17 DE DI 
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Redacción y Admintetración: 
SCUAREIM, 1321 


PORTE PAGO 


Aparece los sábados 


Teléf. La Uruguaya 2429-Colonla 





PRECIO: 3 CENTS. 


Suscripción mensual: 20 centésimos 


ARGENTINA: 


No, suelto: 10 centavos | Suse. mensual: 60 eentav-- 





bamaraia, compañero: 


Las veladas que ersaniza el comité 
pro « Trabajo» no tienen otros motivós 
que el de brindarnól un rato de expan- 
sión fraternal, y 16 diríamos bien, si 
ocultásemos el propó=/to de recabar fon- 
dos para el sostén «de ésta hoja. Con- 
tamos con la vinculación revolucionaria, 
Y la fiesta, es el pretexto para reunir 
nos familiarmente us: día y contribuir 
para su robustecimiesto. 

El fracaso pecuniario, muy poco nos 
ha preocupado cuando el éxito moral 
viniera a darnos siempre la nota vi- 
brante y espontánea de adhesión y sim- 
patía, Esto nos regociju y nos alienta, 
puesto que sólo en ello radica el verda- 
dero apoyo, la fuerza solidaria que im: 
pulsa y nos secunda en la obra com- 
bativa que nos hemos impuesto, en 
cambio, el dinero,..... el dinero, bien 
puede ser inconsciente, cuando no puerco. 

Y bien, camarada, compañero; el 
pasado pic- nic, como ya sabes, comen- 
só desde muy temprano, amenazán- 
donos el mal tiempo. Aún ast, según 
los asiduos concurrentes a estas fiestas 
campestres aseguran jamás hubo 
un pic-nic tan concurrido de mañana 
como aquel domingo. Esta opinión pue- 
des aceptarla, de otro modo no se ex- 
plicaría el beneficio que obtuvimos a 
pesar del día inapropiado. En efecto, 
ha sido un domingo rotundamente Co- 
MUNISTA, que sirvió de alfalfa fresca a 
la malignidad de nuestros impecables 
VECINOS que miran com torcidos ojos las 
ideas que éste semanario viene difun- 
diendo. 

Nosotros, espiritus amplios, que es el 
exponente de la salud, no podíamos po- 
ner caras largas. Al contrario, fué un 
espectáculo emotivo cower bajo la llu 
ría y embarrarnos un poco los zapatos. 

Y bien, camarada, compañero : tUvi- 
mos la oportunidad de encontrarnos en 
el tranvía con el inclito Martín Gil, que 
casualmente se halla en esta ciudad, y 
entre olras cosas le imterrogamos, qué 
tal se nos presentará el domingo. Nos 
respondió que será expléndido, un mag 
nífico día para campo. No dudamos de 
su pronóstico por el prestigio cientijico 
que le udorna, y después de todo, sabe- 
mos que para asuntos metereológicos, 
no es un GIL, como vulgarmente se dice. 
Pero tampoco dudamos, que con el po- 
sible riesgo de que le grilemos Ccomu- 
NISTA, Ro le agradaría fallara su vati- 
cinto, 

Así camarada, compañero, que nunca 
faltaste a muestras fiestas, nos veremos 
en el picnic organizado para «El 
Hombre» y para < Trabajo »; te veremos 
con tu novía ó con lu familia. 

Hasta mañana, pues, camarada, como 
pañero. 








A los trabajadores 


“Justicia” subvencionada por los 
burgueses 


«Justicia», avisada por nosotros de 
que estaba publicando el anuncio de 
un rematador boicoteado, contestó ín- 
sultándonos y diciendo que habíamos 
mentido. 

Le probamos lo contrario, y le pro- 
bamos más aún: su mala fe, 


El mismo pro-secretario del Sindi- 
cato de O. Chauffeurs, que es comu- 
nista, confiesa candidamente que «Jus- 
ticia» sabía que la casa Jentschik es- 
taba boicoteada, y sin embargo con- 
tinuó publicando el aviso porque... 
tenía un contrato. En una nota apa- 
recida en el mismo diario tche-kista 
del Uruguay, el mencionado camara- 
da dice textualmente : 


«Lo que me contestó — ya ni me 
acuerdo quién de los compañeros de 
«Justicia» — fué lo siguiente: ¿Por 
qué no avisó en seguida? Ahora te- 
nemos un contrato con Jentschik has- 
ta el 1l, y nos hacen caminar inú- 
tilmente.» 

Después de todo esto «Justicia» 
contesta que.... nonos contesta. Pue- 
de despacharse a su gusto. No sen- 
timos la necesidad de discutir con 
gente de mala fé, ni con publicacio- 
nes acostumbradas al chantage o sub- 
vencionadas por los burgueses boi- 
coteados!... 

Para nosotros es suficiente haber 
probado lo siguiente: 

1.2 Que «Justicia» ha publicado el 
aviso de un remate sabiendo que el 
rematador estaba boicoteado. 


yl 


Entradas | Fogeres” 00 


Un día de sana expansión y alegría para nuestras familias. Un 
día de campo, de aire y de sol para la familia anarquista 


Notable fiesta campestre, Baile familiar, Música todo el día. Para mayor como- 
didad de los concurrentes habrá un bien servido buffet: fiambres, frutas. 
asado a la criolla. — Hamacas, Trapecios, Número de Gimnasia, Pruebas de Atle- 
tismo, Carreras de Cintas y Embolsados, Números Cómicos, Expléndido Bazar, 


Rifa con premios valiosos. 


NADIE DEBE FALTAR A ESTA FIESTA 


NOTA.—Los tranvias números 41, 42, 43, 44, 45, 48 ? 49, dejan a doscientos metros 
del campo, y el número 2 de La Transatlán: 
fiesta. —En caso de lluvia se posterga para el domingo 28, 


IMPORTANTE—El Comité Organizador se reserva el derecho de admisión. 
Entrada para hombres $ 0.20 — Entrada para mujeres $ 0.10 


Giros, a nombre de CANZIO COLTORTI_ 





Gran Pic - Nic Familiar 


El Kombre' y Frabajo' 
En el Prado 


Tranvías que dejan a la entrada del campo 0 
muy cerca: el 41, 44, 47 y 49, de la Comer- 
——— cial. El 2 de la Trasatlántica ——— 


Niños, gratis 
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DICIEMBRE 


18 





puchero y 


tica deja a 300 metros de la 


campo sin reclamo de ninguna especie. 


N 


2,0 Que ha mentido, sabiendo de 
mentir, cuando ha tratado de negar y 
tergiversar el hecho. j 

3.0 Que el amor que dice profesar 
a los obreros no va más allá que un 
papel de diez pesos; Y 

4,2 Que TraBajo no miente ni ha 


- mentido nunca; cosa ésta que enrea- 


lidad no necesitaba ser comprobada 
porque nunca hemos sido socialistas. 


Como corolario de todo esto re- 
sulta evidente que el diario comunis- 
ta no puede figurar más entre la pren- 
sa honrada, ni merecer la confianza 
de los obreros. / 

Y esto era lo que queríase demos- 
trar. 


Toda aquella persona que no se conserve con cultura, será expulsada del A 





Lector amigo: 


«En Buenos Aires, hay cuatro mil 
trabajadores del teatro sufriendo 
hambre. 

Los empresarios y los cómicos 


amarillos. de Ja compañía César 


Ratti, tienen la culpa. . 

¡Qué cada trabajador consciente de 
Montevideo cumpla con su deber! > 
Cada una de estas derrotas, cons- 
tituyen un tríunfo digno para la Fe- 
deración de Gente de Teatro. 

Por su causa, que es también la 
nuestra, prestemos nuestra solida- 
ridad, . 





DESDE LA BARRA 





Fué el 13, la tan esperada asamblea 
de delegados de la F. O, R. U., con la 
vuelta al seno del hogar materno, de 
los niños caprichosos que se llamaron 
unitarios. 

El número de delegados fué enorme. 

La sala del Centro Internacional pa- 
recía estuviera cargada de electricidad. 
Una enorme espectativa se notaba en 
el rostro de todos los concurrentes. 


Comenzó la lectura de las actas an- 
teriores. Terminado este asunto, el 
Consejo propone el estudio de una vie- 
ja práctica sindical que resulta perju- 
dicial para los sindicatos únicos que aún 
representando a millares de trabajado- 
res vienen a ser perjudicados, en la vo- 
tación, por gremios menores, que escu- 
dados en el viejo sistema de la vota- 
ción por delegados de oficio y de sec- 
ciones, constituyen la mayoría con una 
minoría de adherentes frente a los gre- 
mios afines federados; que sólo llevan 
un delegado. 


El Consejo entiende que puesto que 
la forma usada para dirimir los asun- 
tos, es una fórmula completamente de- 
mocrática, la de el 'triunto de las ma- 
yorías, que debe ser por razones de 
equidad interpretada en su verdadero 
sentido, o sea el “voto proporcional ”, 
que el voto de los delegados sea el 
equivalente de los adherentes de la en- 
tidad que representa cada delegado. 

Se dirá que tanto pueden estar en la 
verdad las mayorías como las mino- 
rías, como también la una o la otra en 
el error, pero puesto que se le da el 
derecho a las ¡mayorías, justo es que 
no se defraude el verdadero sentido, 
que las mayorías sean reales y no si- 
muladas por un habil juego de esca- 
moteo, : 

Los anarquistas entendemos que ese 
sistema es falso, por ello somos libre 
acuerdistas. 

Pero puesto que dentro de la orga- 
nización se ha aceptado el equívoco 
sistema democrático del triunfo de las 
mayorías, es lógico que se cumpla en 
su forma integral. 


Pero los niños caprichosos se opu- 


sieron, alegando que esto debiera ser 





la obra de un Congreso Obrero. 

>in embargo, es bueno hacer no- 
tar que en nada alecta el estudio de 
este asunio al "pacto iederal”, por 
cuanto no constituye una cuestión de 
principio, sino simplemente una equi- 
vativa práctica sindical, puesto que no 
atane O lesiona la parte basica de la 
“ declaración de principios”. 

Ll objeto, es pues, evitar que en lo 
sucesivo las mayorias reales, sean 
aplastadas por mimnorias que escudauas 
en un error simulan ser mayorías. 

Los gremios se pronunciasan al 1es- 
pecto y si el sistema propurciunal nu 
luera aceptable, las entivades 1edera- 
das en un solo organismo, aecverán en- 
viar un delegado por caua rama adhe- 
rida. 

Terminado este asunto, el gremio de 
panaderos pregunta cuál es su situa- 
ción en el seno de dicha asamblea, por- 
que entiende que el nuevo Consejo ha 
sido nombrado en su ausencia. Dice que 
éste debiera renunciar y nombrarse 
otro en su lugar. 

La electricidad que satura el ambien- 
te, comienza a producir sus efectog en 
el ánimo de los concurrentes. Excla- 
maciones de desaprobación y de apro- 
bación se escuchan en toda la sala... 
la incógnita principia a  despejarse. 

De todos los bandos piden la palabra. 

El pro y el contra se produce en el 
largo debate. Todos fundamentan sus 
razones y en nombre de la ' unidad pro- 
letaria ” se dicen los más grandes des- 
atinos. » 

Desde la barra lo escuché todo. Y pen- 
sé que cuando en una asamblea, cubrién- 
dose con el manto del amor al pro- 
letariado ” se descubren las bastardas 
intenciones personales o de grupos, re- 
sulta un verdadero sacrificio el derecho 
de escuchar y morderse la lengua. 

Pero, felizmente, fuera de la tiranía 
de nuestras asambleas, desde las colum- 
nas de nuestros periódicos, hablare- 
mos con toda libertad y sin temor de 
que el pensamiento sea amordazado. 

Los unitarios asumieron la quijotesca 
actitud de celosos guardianes de las 
* rectas ” prácticas sindicales, acusando 
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al vit» Consejo de “malas prácticas ” 
que hiinca pudieron probar. Este, se- 
gún €los, fué el supremo motivo por- 
que se retiraron del seno de la 
F. O. R, U. Pero he aquí el caso, que 
renuniciado dicho Consejo fué nombrado 
otro con carácter provisorio, hasta el 
próximo Congreso. Los delegados pre- 
sentes, entonces, lo eligió de acuerdo 
con el “pacto federal ”. 

Hoy vuelven los disidentes unitarios 
al seno de la entidad madre. 

Y tan pronto se encuentran en fami- 
lia, lanzan nuevamente la piedra del es- 
cándalo con otro pedido de Tenuncia, 
del nuevo Consejo, alegando que ha 
sido elegido sin su presencia. 

Lo que equivale a decir que unos 
miembros de un gremio, en desacuerdo 
con la comisión del mismo se alejan ; 
renuncia esta comisión, el gremio elije 
una nueva ; y los que se habían reti- 
rado vuelven y proponen la renuncia de 
la nueva comisión, por no haber estado 
ellos presentes cuando se la nombró. 
Con este criterio al otro día podrían 
presentarse otros ausentes y de esta 
manera las comisiones y los consejos 
estarían a merced de los niños capri- 
chosos. 

El día 13, los unitarios, sobrepasan- 
do los más elementales derechos y nor- 
mas sindicales cometieron el más grande 
de los absurdos, Pretendieron hacer re= 
nunciar al consejo y quisieron nombrar 
otro ensu lugar, que respundiera a ellos, 


Cabe preguntar, con qué derecho come- 
tieron tamaño atentado ! 

Los delegados de ambos bandos no 
estuvieron a la altura que correspon- 
día. 

La mayoría de ellos estaba allí sin 
autorización para pedir la renuncia del 
Consejo y para nombrar a otro; han 
pisoteado los derechos de las asam- 
bleas que los envió. No pasar, asunto 
tan serio, a estudio de los gremios, sig- 
nifica desconocer los derechos de las 
organizaciones que los nombró. 

Esto no ha sido más que jugar con 
el proletariado del Uruguay, lo que 
significa jugar con la propia libertad. 


Un observador. 








MAGDALENAS. DISFRAZADAS 


Existen en el campo revolucionario, 
unos tipos de psicología no rara. Son 
simuladores al por mayor. 

Se les ha hecho oportuno cantar 
a la unificación, y le cantan. Pero no 
lo hacen con guitarra; ni con elsom- 
brero en la nuca como lo hace el 
criollo, en signo de altivez y de 
hombría. A AA 

Cantan, pero de rodillas, como Mag- 
dalenas. Su altar es la organización 
obrera. Su Dios el .proletariado,  di- 
cen. Por ti, por ti, etc., berrean. Es 
hora de dejar rencillas y no ocupar- 
nos en criticarnos los revoluciona- 
rios. Pues con ello, no hacemos na- 
da más que obstaculizarnos. 


Quien les siente decir esto, y no 
le conoce su fondo, al canto, se dice 
para sí mismo, pobres hombres ¡gran- 
des Cristos! 

Pero no obstante su mucha simu- 
lación no puede quedar sin desbor- 
dar su mucho odio. En cuanto se les 
quiere aclarar algo, interumpen en 
improperios. Lo de «puro», sectario, 
policía, pagado por la burguesía, etc., 
suena en los oídos, en tanto le hu- 
medecen el rostro con la saliva que 
les escapa. 

Luego vuelven a serenarse, pásan- 
se el pañuelo en la frente y siguen. 
No lloran ante los agentes, pero se 
fuerzan en demostrar un gesto de 
angustia y consternación, interior. 

«No nos gusta, dicen, ocuparnos 
en cuestiones de conventilleos, pero 
«los vecinos cocinan con grasa». Esos 
que no están de acuerdo con nos- 
otros, son unos envenenados, unos 
reptiles, que hay que  combatirlos. 
La dictadura del proletariado, debe 
alcanzar también para ellos». (Los 
más simples les aplauden. Y los Mag- 
dalenas incitados por el aplauso son 
capaces de un gran gesto,—matar si 
es posible les fuera a los «puritas»,— 
para demostrar su gran fervor por 
los intereses ... de los que aplauden). 

No caeré en un error si digo que 
son estos revolucionarios, comunis- 
tas y ex-anarquistas, llorones de uni- 
ficación, quienes más desunifican y 
quienes más incitan a la violencia de 
obrero a obrero, con sus contínuas 
calumnias, ya sobre Vilkens, un Ma- 
kno, y otros compañeros sinceros, 
queriéndoles anular no con ideas, no 
con argumentos, sino con declara- 
ciones ante el proletariado, para ha- 
cerles pasar como agentes policiales. 
Esto, lógicamente impide a cualquie- 
ra, conservar toda la serenidad, para 
seguir un combate ideológico, y de 
principios que lleve a buen camino 
a los hombres. Exaspera, violenta, 

Estos seudo unificadores de la rec- 
ta autoritaria harían mucho más obra 
eficaz y unificadora, si en vez de 
cantar o rezar a la unificación, em- 
pezaran por despojarse de ese don 
«sábelo todo», y ese residuo de «que- 
remos gobernar nosotros», cualidades 
que hacen de que, los demás, no 
puedan estar a su lado, so pena de 
ser sus esclavos. 

Isaac BILOSKI, 


MEDIA HORA EN ITALIA 


'TRABAJO 


(HABLANDO CON MARIA SACCHI) 





El inesperado desembarque de María 
Sacchi en nuestras playas y los peri- 
patéticos] comentarios que han hecho 
“La Mañana ” y otros diarios, nos han 
impulsado a ir en busca de esta com- 
panera, para recibir de viva voz las 
últimas noticias de Italia, para conocer 
mejor la marcha de nuestro movimien- 
to en aquella región que, más que cual- 
quier otra tal vez, se encuentra al bor- 
de de acontecimientos trascendentales. 

Hemos encontrado a la compañera 
Sacchi en casa de una tía. Las autori- 
dades argentinas no la dejaron desem- 
barca y como para nosotros la patria 
es el mundo entero y el pan hay que 
ganarlo trabajando,... “tanto me dá 
— dice ella — quedarme acá que vivir 
en la otra orilla ”. 

— Díganos algo de ltalia — compa- 
ñera — del camino de las ideas, de las 
luchas proletarias, de nuestros compa- 
ñeros. 

— No sabría por dónde empezar ! — 
exclama ella —con su acento entre el 
lombardo y el piamontés.—Ustedes ya 
estarán informados por los diarios. 

—Pero usted que ha vivido días he- 
róicos de la ocupación de las fábricas, 
la agonía de la derrota y la muerte del 
espiritu de rebeldía bajo la ignominia 
del * fascismo ”. 

— No — repele vivamente ella —en 
Italia no ha muerto la rebeldía. 

Vea... 

— Hable, pues. 

— Después de la guerra hubo en 
Italia un florecimiento tan rápido, tan 
espontáneo de las ideas libertarias, que 
los más extrañados del fenómeno éra- 
mos nosotros mismos. La revolución 
estaba en el aire, en el alma de todos. 
Los mismos burguéses estaban como 
resignados ante ese hecho fatal. 

— Pero, ¿el estado, el ejército la 
fuerza pública ? 

—En esa época circulaba por las 
ciudades gran cantidad de militares 
desmovilizados, a quienes se les había 
hecho la mar de promesas para el post - 
guerra. ; 

El reparto de la tierra, la copartici- 
pación en las industrias, etc., eran cré- 
ditos que ellos querian exigir a toda 
iuerza, Y como ya se veía cual era la 
intención del gobierno, le seguía de 
consecuencia que cualquier manifesta- 
ción subversiva contase con el apoyo de 
los soldados y de los “ arditi.” 

El entusiasmo culminó cuando la 
llegada de Malatesta. Le aseguro que 
jamás rey, emperador, o vencedor de 
batallas, pudo haber sido agasajado 
como nuestro viejo... 


— ¿Tampoco D'Annunzio, cuando 
las famosas jornadas intervencionistas ? 

— ¡Qué tiene que ver! — Piense 
usted que la llegada de Malatesta ha 
sido festejada contemporáneamente en 
toda Italia. Y en aquellas manifestacio- 
nes se veia el pueblo verdadero, con 
toda su alma rebosante de entusiasmo 
y con la firme voluntad de hacer la re- 
vokución, y 

—yu Y se han dado oportunidades, 


no es cierto ? z 
— En esa época cualquier oportunidad 
era buena. — El primer movimiento 


serio fué el de la carestía de la vida. 
El pueblo anduvo directamente a la 
expropiación, sin coordinación ningu- 
na y sin una visión exacta de la trascen- 
dencia de tales actos. — Las autorida- 
des dejaron hacer — cualquier repre- 
sión habría sido un inútil derramamien- 
to de sangre. 

— ¿Y entonces, por qué no se hizo 
nada ? 

— El pueblo, como acabo de decir 
habría llegado quién sabe dónde, pero 
el partido socialista tomó la dirección 
del movimiento, Constituyó la “guar- 
dia roja” con los afiliados ... 

— ¿ Cuál era la misión de esta guar- 
dia ? 

— Ellos decían que querían evitar los 
excesos y los saqueos, y lo han conse- 
guido. Recibían buenos sueldos de los 
mismos patrones o de las municipali- 
dades. En último análisis los “ guardias 
rojas” se habían sustituido a los cara- 
bineros. Racionaron la población a 
precios más reducidos pero siempre res- 
petando y defendiendo la propiedad pri- 
vada, — Una vez pasados los primeros 
entusiasmos, ya se sabe, el comité eje- 
cutivo del partido arregló todo con el 
gobierno, y los * guardias rojas ” se die- 
ron otra vez el cambio con los carabi- 
neros. 

— ¿Y los anarquistas ? 

— Usted puede comprender que es- 
tos movimientos eran más bien patroci- 
nados por las “cámaras de trabajo” y 
éstas, en ese entonces, respondían casi 
todas a la política de la “Confederación 
General del Trabajo”,  Aquéllas en 
que los anarquistas constituían la masa 
preponderantes, se comportaron en otra 
forma. Requisaron todos los artículos 
transportándolos en locales seguros 
comenzaron en seguida la distribución 
gratuita y el intercambio con los campe- 
sinos. — Hubo ciudades, especialmen- 
te en las * Marcas” que fueron un 
verdadero modelo de comunismo. — 
Pero, fueron pocas, por desgracia, y 
por pocos días... 

—Mauy mal se había resignado el pue- 
blo a volver sobre sus pasos. 

— ¡ Puede usted imaginarse |! Todo el 


nan 


mundo esperaba el desquite ; pero el 
gobierno, viendo su debilidad y que- 
riendo sacar del medio una «cantidad 
enorme de desmovilizados sim ocupa- 
ción, instituyó "la guardia regia”. 
—¿ Y hasta el día de la ocupación 
de las fábricas, no se hizo más nada ? 


—No, hubo otra espléndid - 
tunidad. a 


— ¿ Cuál ? 

_— La famosa expedición a Alba- 
nía. Corrió un acuerdo espontáneo en- 
tre las tropas. Una vez armados los 
soldados y listos para salir, se presen- 
taron a sus superiores negándose re- 
dondamente a abandonar su residencia 
para ir en Albania, Imposibilitadas pa- 
ra imponerse, las autoridades buscaron 
entrar en tratativas. Los soldados bus- 
caron el apoyo en el pueblo y se diri- 
gieren a las “cámaras del lavoro”; in- 
tervino otra vez el comité ejecutivo del 
partido socialista y planteó al gobierno 
este dilema : O abandonar le aventu- 
ra albanesa o la revolución, 

Giolitti abandonó la idea de una ex- 
pedición a Albanía y los socialistas es- 
trangularon otra vez la revolución. 

_— Y llegamos a la ocupación de las 
fábricas. Si aquello pareció de veras la 
realización de nuestros ideales. Todo 
marchaba a la perfección. El gobierno 
ni se atrevía a atacar a los obreros, 
porque sabía muy bien que estaban 
armados, Ni durante la guerra hemos 
visto pasar por las ciudades tantas ar- 
mas, como en aquellos días. 

—¿ De qué manera pudo fracasar 
ese movimiento ? 

_—En Italia, el proletariado es uná- 
nime en culpar al partido socialista. 

_Las bajas maniobras hechas por los 
diputados en aquella época son del do- 
minio público. Negociaciones vergon- 
ZOSAS-.. 

—Sí, pero este partido socialista 
que vende tan impunemente toda una 
clase de proletarios... 

— Claro que también otras causas 
han contribuido. Yo he dicho que han 
traicionado la revolución porque así es. 
Y han traicionado también el movi- 
miento sindical, porque han regateado 
la evacuación de los establecimientos a 
trueque de una ley : “el control obre- 
ro en las fábricas”, que ellos mismos 
sabían de imposible actuación. Los he- 
chos producidos con la ocupación de 
las fábricas son, a mi parecer, una de 
las fases de la revolución, como lo fué 
la agitación pos el “caso - viveri”, co- 
mo lo fué también el levantamiento de 
los soldados. Cuando los “ guardias ro- 
jas ” vendían los víveres un poco más 
baratos, los obreros que habían tenido 
que proceder a la requisa, se encontra- 
ban sin dinero para comprar a esos re- 
volucionarios de papel. Y vieron como 
única vía de salvación, volver al traba 
jo para ganarse el pan. 

Con la ocupación de las fábricas su- 
cedió lo contrario. Dueños de los esta- 
blecimientos se preocupaban en produ. 
cir. Trabajaban y no cobraban. Falta- 
ban víveres y fueron a pedir fiado a 
los almacenes dando como garantía las 
quincenas devengadas bajo el régimen 
patronal. No hubo concordancia de ac- 
ción en la calle, faltó la expropiación 
de los artículos de consumo —la pro- 
longada permanencia en las fábricas 
enervó a logs trabajadores y en tales 
condiciones fué posible todo negocio 
sucio, toda traición del partido sucia- 
lista, 

— Y ahora con el fascismo ? 

— El fascismo ha sido el último ma- 
notón del ahogado. Y puedo asegurarle 
que ya está declinando decididamente. 

— Pero, ¿cómo han podido esos 
bandidos sembrar tanta muerte entre 
las filas obreras ? 

—Se explica fácilmente: el apoyo 
del gobierno, de los capitalistas y la 
complicidad de los jueces; además 
nuestros mejores compañeros estaban 
encarcelados y otros escapados, 


Han esparcido fácilmente el terror ; 
pero han hecho también una siembra 
espantosa de odio que una vez disci- 
plinado no dejará de dar sus frutos. 

Nuestro movimiento se agiganta con: 
tinuamente, figúrese que en mi pueblo 
— que es muy pequeño —se formó una 
agrupación anárquica que en breve 
tiempo alcanzó a tener setenta compo- 
nentes. El proletariado abandona las 
filas socialistas, comunistas y evolu- 
ciona hacia nosotros. Se han formado 
escuadras de defensa contra el fascis- 
mo .El himno “* Bandiera nera”, es el 
canto de la juventud rebelde que hace 
frente a los bandidos fascistas... * 

Ya nos pareció abusar de la bondad 
de la compañera Sacchi, y nos despe- 
dimos. 

Nos fuimos con el corazón henchido 
de esperanzas y con la visión de las 
luchas titánicas de aquel heróico prele- 
tariado, tres veces traicionado por sus 
malos pastores, tres veces apuñalado 
por los tartufos de la Revolución. 

Mientras nos martillaba en el oído, 
el canto que parece ha de llevar el pue- 
blo italiano a las barricadas : 


Correte o popoli 
In fitta schiera 

Bandiera nera 

Bandiera nera, trionferá 


. te . . . . . . . . . . . 


SANTA BÁRB. 





POR LA VIDA 


No deben sorprender 2 nadie las noti- 
cias alarmantes que llegan de Europa. 
Tampoco podemos dudar, cuando un 
corresponsal describe en forma conmo- 
vedora, la situación afligente, desespe- 
rada de algunas poblaciones. Conven- 
cidos estamos, que todo ello es un 
pálido reflejo de la angustiosa, amarga 
realidad. Nosotros, con la enorme dis- 
tancia que nos separa, y con la pers- 
pectiva indiscutible de un relativo 
bienestar económico, ya que las con- 
secuencias que soportaron y aun sufren 


. los pueblos del allende el océano, no 


tendrían por qué ser las mismas que 
hoy azotan las regiones de Sud Amé- 
rica, Sin embargo, el malestar que 
experimentamos, acentúase día a día, 
tendiendo a asumir los contornos de 
aquellos pueblos hermanos, con sti cor- 
tejo de miserias y dolores, 

Es que los pueblos han vivido y se 
han debatido siempre dentro del estrecho 
límite de la nacionalidad. Los conti- 
nentes se componen de naciones distin- 
tas, de colectividades diferentes, en 
cambio la burguesía que explota y sub- 
yuga a las distintas colectividades, es 
una, y omnipotente en su crueldad. 
De ahí, que sin la participación directa 
en la hecatombe europea, los pueblos 
sudamericanos, sufrimos el colazo, como 
una derivación lógica de la obra ne- 
fasta, criminal, realizada por ella. 

Esta dolorosa enseñanza no debía 
pasar inadvertida para los que aún al- 
bergan sentimientos de patria. Para el 
capitalismo no existe otra bandera que 
la del tanto por ciento, y por eficima de 
todas las fronteras y de todo humano 
sentimiento, está su avidez de clase para- 
sitaria, cuyo flujo y reflujo, lo deter- 
mina la invulnerable caja de acero. 


La burguesía, esa hiena monstruosa 
que ha devastado pueblos y naciones 
enteros, ya no podrá continuar su obra 
implacable ni reducirlos a la impoten- 
cia. Quizá este silencio no sea más que 
un breve periodo de transición meditati- 
va. Porque no hay razón, no hay de- 
recho para sucumibir por el hambre, 
después de tanto trabajar y haber pro- 
ducido tanto. Y si éste-es el corolario 
de la injusticia social imperante, los 
pueblos no deben tonsentirlo. 

Aun sin los ideales definidos con la 
claridad y el aliento propulsor de los 
que batallamos contra éste régimen de 
oprobiosa esclavitud económica y polí- 
tica, por espíritu de conservación mis- 
ma, deben acompañarnos, secundarnos 
en nuestra acción combativa y demole- 
dora, todos los oprimidos para así rej- 
vindicar honesta y elevadamente, el de- 
recho a la libertad, que es a la vida. 








e 


“Anarkos“ 


El espíritu inquieto y combativo 
del camarada José Tato Lorenzo, ha 
dado vida a una nueva publicación 
netamente anarquista: a «Anarkos». 

«Anarkos» se presenta a la pales- 
tra, recién cuando su director se ha 
levantado de la cama, a consecuencia 
del alevoso atentado del que ha sido 
víctima. 

En estas condiciones «Anarkos» 
constituye una elocuente lección pa- 
ra los fche-quistas del Uruguay: fren- 
te al puñal traicionero y cobarde, 
una hoja de combate; frente al crf- 
men que'se consuma con la compli- 
cidad de la noche, la libre discusión 
de las ideas. 

TRABAJO retribuye con atecto el 
saludo que el nuevo paladín liberta- 
rio dirige a la prensa amiga. 








SACCO Y VANZE TEL 


Una carta del Comité de Defensa 


Queridos camaradas, salud : 

La vuestra de Octubre 13, fué reci- 
bida ayer por la tarde, días antes ha- 
bíamos recibido varios carteles y mani- 
fiestos que agradecemos, y en una for- 
ma u otra haremos buen uso de ellos. 
La prensa diaria de aquí publicó algu- 
nos cablegramas en los cuales se nos 
daba conocimiento de vuestra labor ; 
aunque no estaban muy bien detalla- 
dos, nosotros hemos comprendido lo 
mismo de que se, trataba. 

La situación aquí está grave, gravi- 
sima ; pero la burguesía y sus servi- 
dores han ya demostrado un punto dé- 
bil en su frente de batalla. El juez 
Webster Thayer, que fué el presidente 
del tribunal durante el proceso, había 
fijado el primero de Noviembre como 
fecha en que se había de fijar el día y 
la hora de la ejecución de nuestros ca- 
maradas, pero al ver la protesta Inter- 
nacional que surgió espontánea por to- 
dos los ámbitos de la tierra, éste aplazó 
el día hasta el primero de Diciembrz. 
Mientras tanto la defensa aprovecha 
de este corto plazo, para presentar var- 
rias mociones legales que no sirven 
más que para ir alargando la cosa un 
poco más de tiempo ; para ver si una 
protesta bien encaminada hace cambiar 
por completo los planos de nuestros 
enemigos. Por lo tanto, camaradas, 
creemos que ahora más que nunca es 
necesaria la labor de todos los aman- 
tes de la justicia, para impedir este bo- 
rrón en las páginas de la historia. 

Hoy os mandé un cablegrama para 
que vosotros mandéis cable directa- 
mente a Wáshington, pues como nos 
decís en la vuestra, que mandaríais car 
blegrama a nosotros, si así lo hiciérais, 
no podríamos transmitirlo a su desti- 
no, porque los enemigos pretenden 
probar que el Comité de Defensa es el 
organizador de un complot .dinamitero 
Internacional y a consecuencia de esto 
nos hallamos rodeados de esbirros. 
El trasmitir tan sólo vuestro cablegra- 
ma a Wáshington, bastaría para lograr 
quizás, el objeto que desean. La pren- 
sa diaria de aquí pone el grito en las 
nubes, demuestra claramente — y no 
saben ocultarlo siquiera — el complot 
policiaco que tienen organizado. 

Como os decía en la anterior, espero 
unas cuartillas de vosotros dando cono- 
cimiento del movimiento de solidaridad 
por esas repúblicas, para darle un ca- 
rácter más Internacional a la publi- 
cación que tenemos en preparación, la 
cual será en forma de revista, llevará 
un análisis del proceso y varios graba- 
dos. De ella podreis tomar muchos da- 
tos para utilizar ahí para la pu- 
blicidad ; quedaréis asombrados al 
ver con qué pruebas se mandan hom- 
bres a la muerte en este país, y esto 
está ocurriendo todos los días, pero co- 
mo a muchas causas no puede dársele 
publicidad por la falta de medios eco- 
nómicos, estos crímenes legales quedan 
impunes... Llevamos gastado en este 
proceso, más de 80.000 dólares, que 
vamos recolectando centavo por centavo 
de entre los trabajadores. 

En varios estados (provincias ), 
existe la horca, en otros la silla eléctrica 
y en algunos el fusilamiento o la hor- 
ca, según elija el candidato. Os digo 
ésto porque he visto en el último cartel 
que no estabáis al corriente, y en el Es- 
tado de Nevada, hay otro aparato más 


moderno para la ejecución : el gas asfi- 
riante. «sl 

Se cuentan hoy en los Estados Uni- 
dos, más de cuatro o cinco mil pre- 
sos políticos a consecuencias de la 
guerra. A todas las demandas de am- 
nistía el gobierno contestó que en Amé- 
rica no existen los llamados presos po- 
líticos, pues quieren hacernos pasar co- 
mo criminales. Para eso nos encierran 
con toda clase de abortos de la huma- 
nidad; a los que la sociedad llama : delin- 
cuentes, degenerados, rateros y crimi- 
nales, chulos y toda.gente de mal vivir. 
Los anarquistas van junto con ellos 
para- que el pueblo no conozca la dife- 
rencia que existe entre el que se halla 
encerrado por un ideal, y el que lo está 
por matar a media docena de seres huma- 
nos. Yo fuí llevado varias veces por 
las calles de Boston, de la cárcel al 
juzgado, maniatado con dos que habían 
volado con dinamita la caja de ahorros 
de un banco local. La diferencia era 
mucha, pero el pueblo miope no la 
conocía. 

Se vé claramente en la  acusa- 
ción hecha a Sacco y Vanzetti el pro- 
yecto criminal de la burguesía yanqui ; 
se pretendía, o había el proyecto de 
construir en una isla de las Filipinas, 
una colonia penitenciaria para los sub- 
versivos |! Era lo que le faltaba a los 
Estados Unidos... Una Siberia... ! 

Agradeceríamos muchísimo nos man- 
deis una lista de direcciones de todas 
las sociedades obreras, grupos y centros 
de E. Sociales, para mandarles la pu- 
blicación de que más arriba os hablé. 

Fraternales saludos para todos, de 
lós camaradas presos y del Comité de 
Defensa. En todo lo que al ideal pueda 
ser útil podeis contar con 

José Marinero, 


NOTA — Estimaríamos nos remi- 
tiérais, una copia o dos de cada publi- 
cación que se ocupa de la situación de 
estos dos infortunados camaradas. 





Maniobras dictatoriales 


Resulta curioso presenciar el prac- 
ticismo de «nuestros dictadores», pues 
se da el caso que un sindicato resuel- 
ve en asamblea —con la oposición 
del grupo comunista y de los rene- 
gados del anarquismo, en contuber- 
nio vergonzoso — cotizar a un perió- 
dico obrero una determinada cantidad, 
porque la mayoría así lo quiere. Los 
secretos comunista y anarko-dictado- 
res preparan una reconsideración del 
asunto; preparan otro y el fracaso es 
mayor. Luego en vista que no pue- 
den imponer su dictadura al sindica- 
to,resuelven alejarse de él, saboteando 
las cotizaciones cuando son de dele- 
gados de talleres, y ellos mismos no 
pagan tampoco al sindicato la men- 
SOpoO correspondiente como afilia- 

OS, 

¿ Y son éstos los que predican cual 
verdaderos jesuitas la dictadura de 
los sindicatos ? 

En el número próximo haremos co- 
nocer a los trabajadores — si es que 
no se corrigen antes — quienes son 
los vulgares traidores de la organiza- 
ción, y su impresionante rol en cier- 
ta propaganda revolucionaria. 


FermMÍN SARMIENTO, 
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E AA ANTEDALA DE MAR 





«Para la producción social de sus 
medios de existencia, los hombres, 
dice Carlos Marx, mantienen relacio- 
nes determinadas, necesarias e INDE- 
PENDIENTES DE SU VOLUNTAD; 
relaciones de producción que corres- 
ponden a un estado determinado de 
desenvolvimiento de sus fuerzas pro- 
ductivas materiales. El conjunto de 
estas relaciones de producción forma 
la estructura económica de la socie- 
- dad, la base real sobre la cual se le- 

- vanta una super-estructura jurídica y 
a la cual corresponden for- 
de conciencia determi- 


Q 
TERMINA SU CONCIENCIA > (1) 

Es, según vemos, la exclusión de 
todo valor a las fuerzas morales en 
la determinación de los acontecimien- 
tos humanos. Los sentimientos, las 
ideas, el ideal, no tienen ninguna efi- 
cacia propia, ninguna influencia real 
en la vida: no son más que las apa- 
riencias ilusorias de un determinismo 
material sobre el que no ejercen po- 
der. Es el interés, el interés material, 
el interés económico el que mueve 
el mundo. 

Este es el tema que circula afortu- 
nado con el nombre de materialismo 
histórico. Es el que un enjambre de 
loros, con o sin lentes, nos engolfa 
infatigablemente desde hace medio 
siglo de germanización del socialis- 
mo. Es el que Engels, ALTER EGO 
de Marx, resumia así: «Las causas 
determinantes de tal o cual metatór- 
fosis de la revolución social NO DE- 
BEN SER BUSCADAS EN LAS CA- 
BEZAS DE LOS HOMBRES... mas 
sí en la metamórfosis de la produc- 
ción y del consumo. » (2) 

Examinemos el valor de esta afir- 
mación. 

Tengamos muy en cuenta que ella 
se apoya en una metáfora, sobre una 
metáfora sustituyendo a la realidad, 

sobre la cual se razona como si 
dues la realidad misma. En efecto, 
no hay tal SUPERESTRUCTURA so- 
cial. No hay en esto. más que una 
expresión metafórica y metafísica, 
una imaginación gratuita y arbitraria 
suponiendo precisamente, por una pe- 
tición de principio, lo que es nece- 
sario demostrar: la negación del ideal 
y la divinidad de la materia. 

Es suficiente abrir los ojos a la 
realidad pen que se desvanezca ese 
miraje. Lo que nos muestra, efecti- 
vamente, el mundo social, es una 
harmonía orgánica en la cual las 
ideas, lejos de aparecer como un 
CAPUT MORTUUM, como un ele- 
mento muerto, sin realidad, aparecen 
al contrario, como un elemento acti- 
vo de vida propia, como una fuerza 
autónoma, presente en todas partes, 
y donde presente activa. 

Ciertamente el hombre no es un 
espíritu puro, y sus ideas, como sus 
sentimientos, reciben intensamente la 
influencia del medio material donde 
evoluciona, del régimen económico 
bajo el cual vive. Pero por muy pro- 
nunciada que ella sea, no es exclu- 
siva, ni es la mayor potencia. «No 
solo de pan vive el hombre». Hay 
otras relaciones además de las rela- 
ciones económicas. Hay otras nece- 
sidades además de las necesidades 
materiales. Y si es, como se dice, 
«descendiente de la bestia», su natu- 
raleza está lejana, sin Je de la 
simplicidad bestial que justificaria — 


1) Marx: Crítica a la Economía Política. 
4) Engels: H. Dúhrin'g U. der Wissenschaft, 


Te Recolín: Solidaires. 


hasta cierto punto —la tesis materia- 
lista. Su naturaleza es compleja. Tie- 
ne, junto a las necesidades materia- 
les, necesidades efectivas. Tiene ne- 
cesidades intelectuales. Las unas y 
las otras intervienen—o pueden in- 
tervenir —en las reacciones que ope- 
re el individuo sobre el medio am- 
biente, pra re su rango en la 
escala de la vida. 

Es que el hombre no es «un sim- 

le animal egoista». Eles NATURAL- 

ENTE Sociable; HA NACIDO SO- 
CIABLE COMO TODOS LOS ANI- 
MALES BI-SEXUADOS, volviéndose 
de más en más SOCIAL, es decir 
susceptible de altruismo al mismo 
tiempo que de egoismo. 

Y está también dotado de razón. 
es decir, de la facultad de razonar, 
de percibir abstracciones y de coor- 
dinar ideas abstractas. 

De esta triple naturaleza del hom- 
bre se derivan tres órdenes de mó- 
viles: móviles egoistas; móviles altruis- 
tas; móviles impersonales o ideoló- 


cos. 

Ideas puras? Razón pura? ¡Nó!: De- 
pres eso para los metafísicos! ¡Sií, 

INAMICA CEREBRAL! «Después 
de los sabios estudios de M. Fouillée 

M. Tarde no se debe ignorar que 
as ideas son fuerzas, y las imágenes 
son sugestiones casi hipnóticas». 


Il 


Esa vida y esa actividad económi- 
ca de las ideas no podemos, aunque 
lo diga Marx, constatarla precisamen- 
te en el dominio económico; en las 
relaciones económicas que Marx de- 
clara INDEPENDIENTES DE LA VO- 
LUNTAD DE LOS HOMBRES. 

< Un fenómeno económico, dice G. 
Greef, no es un fenómeno puramen- 
te material» (1) Y es preciso. «Los 
fenómenos económicos, que estoy de 
acuerdo con la escuela de Marx en 
considerar como fenómenos fundamen- 
tales de la estructura y de la vida co- 
lectivas, IMPLICAN ELEMENTOS 
IDEOLÓGICOS». (2) Y añade pre- 
cisando aún: «Desde el momento que 
un fenómeno es SOCIAL no es JA- 

S puramente material». 

Nada más cierto. Es tan verdadero 
esto, que Espinas ha podido decir en 
su libro sobre LAS SOCIEDADES 
ANIMALES, que una sociedad es «un 
organismo de ideas», y que Elíseo 
Reclús ha podido escribir en «EVO- 
LUCIÓN y REVOLUCIÓN», a su ve- 
ra, y con razón: «Es la savia que ha- 
ce al árbol; son las ideas que hacen 
las sociedades. NINGÚN HECHO 
HISTÓRICO FUE MEJOR CONS- 
TATADO. » 

En qué se convierte, luego, la afir- 
mación de Marx negando, en las re- 
laciones de producción, el rol de la 
voluntad? No es verdad que una vez 
más se ha confundido fatalismo con 
determinismo?. .. Fatalismo: es decir, 
concepción simplista de la casuali- 
dad. Determinismo: es decir negación 
del absolutismo y lo arbitrario en la 
naturaleza, concepción compleja, con- 
cepción sintética de la etiología de 
los fenómenos. 

El simplismo económico, el sim- 
plismo MATERIALISTA de Marx es 
tan falso, tan absurdo, como el sim- 
plismo de los idealistas puros. Ne- 
gando la casualidad de la conciencia 
y la voluntad, desconoce esta ver- 
dad biológica elemental que el hom- 
bre, ser viviente, no es puramente 
pasivo, que está dotado de actividad, 
de movimiento propio, de iniciativa; 
desconoce esta verdad psicológica, 
que toda acción consciente es un 
complexus - donde interviene como 
fuente, como factor eficiente, el fac- 
tor personal, el factor psíquico; des- 
conoce en fin esta verda sociológi- 


) De Groef: La Socio'ogía, Económica. 
2) id. id. : 





MAGIA Eb SINDICALISMO INDUSTRIAL, 
Por José A. GRISOLÍA 
(Conclusión) 


La organización puede facilitar, ayu. 
dar y. hasta ejecutar la revolución, pero 
para ello, es imprescindible la colabora- 
ción decidida del pueblo. Además no ha 
+-que perder de vista que la labor m 
grande es de preparación, labor que en 

ran cantidad atribuimos a los comités 
S barrio y a los "Departamentos Indus- 
triales por encima de Jas demás partes 
de la organización. 


Cuando tratemos las funciones, volve- 
remos al asunto. La tercera faz interna 
o inter-sindical, es la comisión adminis- 
trativa del sindicato único. Según el plan 
de organización que venimos proponien- 
do, esta última faz tiene mucha similitud 
con la forma actual de las federaciones 
locales, cuya diferencia esencial sería 
que, en lugar. de ¡abarcar “todas las ra- 
mas y oficios como actualmente, no abar- 
caría más que una determinada industria. 
Las ventajas son visibles de inmediato 
puesto que en una federacion local, com. 
puesta por delegados de distintos gre. 
mios, no puede haber, por noci: 
miento, la homogeneidad que debe exis- 
tir, para tratar asuntos relativos a una 
industria determinada, en cualquiera de 
sus manifestaciones. Niene también si- 
militud con las federaciones de oficio, 
aventajándole en el hecho de ser una 
comisión administrativa y por el contac- 
to más estrecho con los” trabajadores y 
las necesidades generales de la Industria. 


0 BB aquí la sinopsis inter-sindical: 
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SINDICATO UNICO 
Comité de fábrica : 


Compuesto por dos miembros: nombra- 
dos en asamblea de la fábrica y un dele- 
gado por cada rama técnica que la inte- 

gra. y 


Comité de barrio: 


Compuesto por 5 miembros nombrados 
en asamblea del barrio y 1 delegado por 
cada comité de fábrica. 


Junta Administrativa : 


Compuesta por 9 miembros nombrados 
en asamblea general del sindinato; 1 de- 
legado por cada rama técnica que lo in- 
sora y 2 delegados por cada comité de 

arrio. 


El sindicato único compuesto en esta 
forma constituye una organización du- 
ble. Por el gran número de trabajado- 
res ocupados en sus tres dependencias 
integradas todas por delegados directos, 
puede realizar asambleas de dos clases: 
de miembros activos o comisiones y ple- 
naria, Desde cualquier punto de vista 


que nos coloquemos, representa ésto una * 


ventaja, sobre todo en épocas de reac- 
ión. 
Ss supresión de cualquiera de los co- 
mités en tal caso, no dificulta el desa- 
rrollo bag Ss la mia: CA o 
er da cualquiera de las reparticio-' 
nes in r-sindicales, quedan aún en pié y 
con ecto conocimiento por la inme- 


los lugares de traba 
pecialmente del comiié de fabrica. 


po 
md 


pe 
diata e íntima relación, los Departamen- 
Uniones Industriales. 


es. 
+ Para. 


ca, que la vida social descansa sobre 


la psicología colectiva, que ella ema- 


na, en cierto modo, como una flor 
de su tallo. 


Reconocer, al contrario, con buen 
sentido, la parte por mínima que sea 
de ideación y pensamiento personal 
en la determinación de los arreglos 
humanos, es negar la fatalidad de 
los fenómenos económicos, es con- 
vertir en ruina por la base, el sofis- 
ma. anti-idealista de Marx, es devol- 
ver a la voluntad razonada del hom- 
bre su dignidad y sus derechos. 


Sea! nos dicen. El MATERIALIS- 
MO puro, el materialismo estricto es 
un error. Pero también lo es el ECO- 
NOMISMO. Cierto, las ideas tienen 
su independencia relativa, y su rol 
autónomo en la producción de los 
fenómenos económicos; pero una vez 
producidos éstos, los otros fenóme- 
nos colectivos, los otros fenómenos 
sociales, no son más que el circuito 
fatal, la consecuencia automática. Es 
del modo de producción material que 
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resulta el proceso social, político e 
intelectual de:la vida. . 

Así el problema se desplaza pero 
persiste como tal. Se trata de saber 
si el movimiento propio de las ideas 
—sus efectos. a la «estructura eco- 
nómica de la sociedad», y sí, por 
consiguiente todo el resto, todo el 
«procesus social, político e intelectual 
de la vida» no es más que un «refle- 
jo mental» de la realidad económica, 
un miraje recubriendo esa realidad, 
si la independencia relativa del pen- 
samiento y de la acción no se persi- 
gue en todos los dominios dela vida. 

Todas las ideas del hombre ño 
son, en último análisis, más que ideas 
«interesadas», y, entonces después 
de haber recusado el fatalismo ma: 
terialista, debemos, a fin de cuentas, 
resolvernos a admitir el fatalismo eco- 
nómico? Tal es el problema que im- 
pone a nuestro examen'no ya la in- 
terpretación MATERIALISTA, sino 
<la interpretación ECONOMICA de 
la. historia». ' 

: PauL GiLLE. 

(De «Les Temps Nouveaux»), 





Vida Internacional 


CRONICA DE LA ARGENTINA 


Muchos grandes escritores rusos 
han descripto con caracteres patéti- 
cos la vida de sufrimientos y priva- 
ciones de los mujiks rusos. Nadie se 
ha ocupado, hasta ahora, de los «lin- 
geras» de-las campiñas argentinas y 
es, sin embargo, la suya una odisea 
que merece ser grabada con hierro 
candente sobre la frente de sus es- 
quilmadores. 

Son los «lingeras» unas veces pro- 
letarios de las ciudades que no te- 
niendo donde saciar sus hambres, se 
largan a la ventura en busca de 
quien quiera alquilarles sus brazos. 

Otras veces son toscas campesi- 
nas de todas las latitudes y de todas 
las razas, que riegan con su sudor 
sangriento los pródigos trigales que 
convertidos en finas sedas han de 
adornar las tibias carnes de las ni- 
ñas de la «creme» de Buenos Aires, 
o en rutilantes monedas de oro col- 
marán las arcas de los Shylocks de 
Londres o New York. 


Esos hermanos nuestros, los prin- 
cipales campeones de la riqueza de 
la «gran» patria argentina son cada 
año, en cuanto llega la hora de se- 
gar los frutos de su sudor, las pri- 
meras segadas por los criminales sa- 
yones del capitalismo inhumano. La 
intensa propaganda hecha entre ellas 
por muchas obscuras sembradoras de 
ideas ha hecho que no se avengan 
del todo a vender su esfuerzo por 
una miserable pitanza, y alguna con- 
ciencia se las ha ido haciendo de su: 
derecho a la vida, todo lo cual no 
puede ser soportado por los amos de 
ninguna manera, 


Para esto cuenta la burguesía con 
un fiel intérprete de su lema de paz 
y orden en la Liga Patriótica Asesi- 
na, que ha hincado bien las garras 
en las tostadas carnes de los bra- 
ceros. ¡ 

Diariamente llegan noticias de bár- 
baros atropellos cometidos por sus 
hordas en la persona de los lingeras. 

Señalaremos un solo hecho, que 
como ejemplo basta, lo sucedido en 
Jacinto Aranz, lejano villorrio de la 
Pampa, donde un núcleo de. obreros 
fué bárbaramente ametrallado por los 
sayones, ocasionando tres muertos y 
varios heridos, . bien gun los trabaja- 
dores” no han quedado cortos para 
defenderse, pues ha caído igual nú- 
mero de policías. 

En ellejano Sud, el «glorioso» ejér- 
cito nacional sigue cubriéndose de 
gloria, habiendo aprisionado a 500 
huelguistas, no sin antes matar a 10 


de ellos. 


«suprimir la organización básica fuera 
menester cerrar la fábrica, prohibir el 
trabajo de una manera perinanente, Mien- 
tras exista el trabajo deberá, por fuerza, 
existir también el comité, base de toda 
la organización. 

Casi sin mayores explicaciones tene 
mos determinada la [unción esencial de 
este primer comité: mantener en forma 
latente y ostensible la organización obre- 
ra. Por lo demás su función, comienza y 
termina en el trabajo. Su campo de ac- 
ción es el taller o la fábrica. Posterior- 
mente, será el que siga sus destinos, 

Hemos dicho que los comités de barrio 
serían los nervio: de la acción reyolu- 
cionaria, En efecto, contemplando su or- 
ganización vemos que es la más exten- 
sa, abirca un número considerable de 
trabajadores los que indudablemente han 
de seccionarse para desempeñar funcio» 
nes especiales, A Él está encomendado 
el desarrollo intelectual, moral y técnico 
de todos los obreros que integran el ba- 
rrio, ya sea con conferencias, difusión 
de la prensa obrera o instalación de es- 
cuelas para los trabajadores y sus hijos. 


Otras de sus funciones sería la esta” 


dística rigurosa de todos los elementos 
contrarios o enemigos de la organización 
a.fin de neutralizar su acción y colocar. 
los en trance difícil para el caso de una 
huelga o boicott, 4 

En virtud del mismo conocimiento ad- 
quirido e el desarrollo de sus funcio- 
nes, este comité sería el encargado en 
un hecho revolucionario de la provisión 
y manutención de los rebeldes a fin de 
evitar en lo posible los despojos inútiles, 

ue lurgo darían resultados, contrapro- 

ucenies, En senmido general damos a 
este comité una función similar a la es. 
tablecida por Torralvo en el capítulo ti- 


'tulado «Sindicatos. gremios» de su folleto * k 
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Y sigue la cuenta. En Rosario, la 
con justicia llamada Barcelona Ar- 
gentina, los brutales canes de la re- 
generación radical no quieren ser 
menos que los del asesino Martínez 
Anido, 7 siguén en sus tropelías con- 
tra huelguistas y no huelguistas. 

¿Pero a qué quejarse si ya tene- 
mos quien se preocupa de salvarnos? 

El «terrible» Partido Comunista, ha 
lanzado un manifiesto de protesta. Y 
su protesta está justificada, pues las 
elecciones se acercan y hay que de- 
sy al rebaño que se preocupan 
por él. 

Cuatro profesores, primates del anar- 
co-bolchevismo y del con... fusionis- 
mo, anuncian con bombos y platillos 
la salida de una revista de «altos» 
estudios filosóficos, decididos a po- 
ner todas sus luces para despejar el 
horizonte revolucionario y... abrirle 
el camino a la Tche-ka. 


La briosa y simpática muchachada 
estudiantil de La Plata, ha vuelto a 
sacar su periódico literario «Albora- 
da» que parece en esta segunda épo- 
ca completamente libre de la peste 
dictatorial. Viene a confirmar esto 
nuestro optimismo en cuanto al pro- 
greso de nuestros caros ideales, que 
se abren cancha, mal que les pese a 
los comisariejos. 

Se está delineando una campaña 
de agitación contra los innumerables 
crímenes de la burguesía española, 
lo que se cree de urgente necesidad 
para poner siquiera un dique a los 
sufrimientos de nuestros camaradas 
de aquel país. Los camaradas de 
Montevideo que se han portado co- 
mo buenos en la campaña pro Sacco- 
Vanzetti, sabrán también cumplir con 
su deber. 

YolEL. 


BOYCOTT 
A la Asociación Española 


la de Socorros Mutuos 








El. Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre- 
mío y al público en general que ha 
resuelto boicoteara la ASOCIACION 
ESPAÑOLA 1% DE SOCORROS 
MUTUOS 

Todos los obreros conscientes de- 
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So- 

ciedad lo que significa ponerse fren- 
te a un Sindicato. 

¡Viva la Solidaridad! 





«La Revolución», es decir neutralizar las 
fuerzas de los contrarevolucionarios. 
Como nosotros establecemos un piin- 
cipio esencial que parte de la necesidad 
de preparar con anterioridad la post.re- 
volución, creemos inútil constituir los 
esindicatos prévios» aunque sí aceptamos 
la enseñanza experimental de las revo- 
luciones, de ahí que damos a los comi- 
tés de barrio una tunción defensiva, en- 
tiéndase bien y nunca dictatorial. 
Al efecto, y para evitar mal entendi- 
dos coptamos lo que nos interesa: 
«Para mayor claridad de la idea, dice 
Torralvo, tomemos como ejemplo una 
ciudad en jaque haya cien mil hombres. 
Advié. tase que decimos hombres y no 
habitantes, pues estos pueden ascender 
a quinientos o seisciéntos mil, Vamos a 
suponer, además, que de la cifra dada 
de cien mil hombres, haya veinte mil 
obreros revolucionarios, treinta mil afi- 
nes o predispuestos a la revolución, diez 
mil fáciles de adaptar y cuarenta mil que 
sean declaradamente enemigos. Sobre los 
veinte mil obreros consignados en pri- 
mer término, reposa como es obvio, to- 


“do el peso o toda la responsabilidad del 


movimiento, La segunda cifra de treinta 
mil y la tercera de diez mil, son fáciles 
de acomodarlas al trabajo, cuanto que se 
trata de obreros o de menesterosos que 
por instinto ambicionan vivir melon DA 
última cifra es la verdaderamente irre- 
ductible, por hallarse compuesta por los 
hombres del capita!, del gobierno, de la 
magistratura, de la banca, etc.» 

Estos elementos es menester distribuir- 
los entre los revolucionarios para neu. 
tralizar su acción. «Es decir, continúa To- 
rralyo, aquellos individuos más peligro- 
sos en el sentido burgués deben ser su- 
mados a los sindicatos mejor definidos o 
mejor calificados y que ellos se encar 


ro 


A pesar del dominio que tienen de 
la dialéctica sofista, no pueden los co- 
munistas de esta tierra, dar cara, 
responsabilidad, a los hechos consu- 
mados por sus patrones de Moscú. 

La A. A. l ha tenido ocasión de 
comprobárselo. Envió la secretaría de 

una nota de los asuntos y 

acuerdos tomados en una asamblea 
de agrupaciones, para que se diera 
a publicidad en «Justicia» (órgano 
del partido Comunista). 
Dicha nota informaba al proleta- 
riado de que, organizaciones revolu- 
cionarias y poderosas, como los l. 
W. W. (Obreros Industriales del Mun- 
do), la Confederación Nacional del 
Trabajo, (de España), la Unión de 
Trabajadores Libres de Alemania, 
la Unión Sindical Italiana, la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina 
Comunista, la Federación Intersindi- 
cal de Lengua Española de Francia, 
y las organizaciones de Holanda y 
Suecia, se habian manifestado en 
contra de las bases que informan la 
Sindical Roja, por dejar ésta inmis- 
cuir en su seno el predominio del 
partido político Comunista, y ser cen- 
tralista en sus funciones. 

Además, esta nota enviada para 
publicidad, comunicaba la adhesión 
de las agrupaciones anarquistas ad- 
heridas a la A. A. IL Tal manifiesto 
publicado por las agrupaciones anar- 
qu de la Argentina, el cual era 

e protesta contra el gobierno bols- 
shevique por el oa ingl que 
éste hacía y hace a las ideas anar- 
quistas, y también de alerta al pro- 
letariado revolucionario del mundo. 

Los representantes del Partido Co- 
munista, del Uruguay, no le dieron 
publicidad, ni dijeron jota, de dicha 
nota. No «supieron ni qué contestar 
a la acusación, que se les hacía a 
sus patrones, ni tuvieron el valor de 
dar a publicidad un hecho real, cons- 
tatado claramente. 

Sírvale esto al proletariado, de to- 
que de atención, de llamado a un 
examen sereno y reflexivo, y juzguen 
como es debido, a quienes llamán- 
dose los «vanguardias del proletaria- 
do revolucionario», silencian, ocultan 
los movimientos del mismo. 


MIGUEL SILVETTI. 





Una lección burguesa 
a los bolcheviquis 
Al pedido de extradición del ca- 


marada Makno hecho por Tchicherin 
y Rakowsky a Rúmania — que hemos 


publicado en uno de los números * 


anteriores, — Averescu contestó en 
nombre de su gobierno en esta forma: 

«Hemos recibido vuestro radiogra- 
ma N.2 2467 del 22 del corriente, 
pero no podemos aceptarla ni en la 
forma ni el contenido. Si delincuen- 
tes de derecho común se refugiaron 
en territorio rumano, es preciso pa- 
ra que podamos deteterlos, que vues- 
tro pedido de extradición sea acom- 
pañado de un documento judicial que 
especiíique ciaramenie los hechos que 
se les imputan. Entonces solamente, 
no obstante no haber un convenio 
apropiado entre Rumania y Rusia, po- 
dremos examinar el caso. Según las 
normas de derecho internacional, es 
preciso que vuestra solicitud sea acom- 
pañada de una orden de captura con 
la indicación de los artículos del có- 
digo infringidos. Por otra parte, la 
pena de muerte no existe en Ruma- 
nía, y es necesario que el gobierno 
ruso ofrezca formales garantías de 
que aquéllos que sean eventualmente 
extrañados no serán sometidos a esa 


na. 
Por el gobierno rumano. 
G. AVERESCU. 


Los comentarios al lector. 





guen de su custodia, de su vigilancia y 
de enseñarlos a trabajar, sin que en el 
trato que se les dé figure el insulto, ni 
el martirio, ni nada que constituya ve. 
jamen.» ; 

«Entendemos la revolución, no sólo 
como un acto de fuerza, sino también 
poseída de un espíritu humanitario y ge- 
neroso de cultura.» 

Creemos suficientes los párrafos trans- 
criptos para precisar nuestra idea, má- 
xime cuando están saturados de un emi+ 
nente principiv de lógica y de libertad. 

Además como esto no es más que un 
esbozo demostrativo de la posibilidad de 
una organización industrial fuera del cen- 
tralismo, no tenemos por qué especificar 
las funciones que sólo el uso y el desa- 
rrollo institucional pueden hacerlo, 

Las funciones de la junta administra» 
tiva se especifican por si mismas. Son 
las inherentes a esta clase de comisiones. 

Y como creemos ya demasiado exten- 
so este esbozo, el cual sólo podrá ser 
efectivo después de múltiples correccio- 
nes y supresiones, en el que tendrán que 
entrar en primer lugar para ser tal, el 
esfuerzo decidido y consciente de las or- 
ganizaciones obreras y sus hombres más 
preciarOs, dejamos para otra oportunidad 
a exposición detallado, 

Por mi parte le doy traslado para que 
conjuntamente con Otras formas de or- 
ganización, sea discutido en el próximo 
congreso obrero de la F, O. R» U. don: 
de podrá concretarse mejor. Far 


Consumir Cerveza Montevideana. 
eo traicionar la causa del trabajo. 
¡BOYCOTT!I ¡BOYCOTT! 

Decretado por la F, O, R, U, 
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La última asambiea de delegados 
de la F. 0. A, U, 


Breves consideraciones que sugiere 
Nueva moral sindical 


Un triunfo a lo Pirro 


: El Martes 13 de ¡Diciembre se realizó la 
tan esperada asamblea de delegados convo- 
cada por la F. O. R A ella concurrie- 
ron un número de cuarenta y un delega- 
dos, en representación de las siguientes en- 
tidades: Obreros Chaufteurs, Sindicato Uni- 
co Metalúrgico, S. Unico Gastronómico, 
Lavadores de Autos, O. Gorreros, Obreros 
en fruta, Carboneros de Bella Vista, Tra 
bajadores ae Barracas, Fideleros, F. O, Vi- 
drieros, Obreros en Calzado, Obreros Pin- 
tores, Federación en Carne, Obreros En- 
termeros, Oficios varios de Colonia, Ladri- 
lleros Unión y Maroñas, Obreros en Made- 
ra, Fed. Campesina, Vendedores de diarios, 
Peluqueros, Oficios varios de Florida, 
Constructores de Rodados, Panaderos, Ye- 
seros, Electricistas, Sindicaio de Artes Grá- 
ficas, Sindicato de la Aguja, Tapiceros, 
Conductores de Vehículos, Biseladores, 
Empujadores, Mimbreros, Mosaistas, Mar- 
molistas, Pedregulleros de La Paz, Picape- 
dreros de Munievideo, Picupedreros de La 
Paz, Picapedreros del Cerro Carmelo, Pi- 
capedreros del Paso Moiino, Picapedreros 
de Piriápolis y Picapedreros de Burgueño. 

Leída y uprubada con algunas leves mo- 
diticaciones el acta de la asamblea ante- 
rior, el Consejo presenta a consideración 
de la asambiea una moción en lo reterente 
a la torma de tomar los acuerdos en el sen- 
tido de que al electo de la votación se die- 
ra a lus delegados el valor proporcional, 
que a cada uno le correspondiera en rela- 
ción a los cotizantes de su respectiva en 
tidad. 

Esto provoca de inmediato la protesta, 
más o menos airada, de la mayoría de los 
delegados de los sindicatos uisidentes, aún 
cuando algunos de ellos reconocen el ma- 
yo: grado de justicia que entraña esa Me- 
dida, lo que no es óbice a que se opongan 
también a que se lleve a la práctica de in- 
mediato, alegando que contraria las dispo- 
siciones expresas del actual pacto feuera- 
tivo. 

Alrededor de este punto se entabla un lar- 
go debate, poniéndose ul finel a votución 
de los delegado» una moción en el sentido 
de que el asunto sea pasado de referendum 
de las asambieas gremiales pone que estas 
se pronuncien en definitiva. Triunfa por una 
pequeña mayoría pasándose de inmediato «a 
tratar una moción de lo» obreros panaderos, 
y obreros marmolistas porque éstos piden 
la renuncia des Consejo Federal, nombrado 
por la asamblea anterio;, a los efectos de 
que se nombre un nuevo Consejo integrado 
con rep. esentantes de los sindicatos disiden- 
tes y lus que nombraron el Consejo anterior. 

A esta altura de la asamblea, y como el 
asunto en debate diera motivo a que se pro- 
longara por ¡argo tiempo, siendo ya una ho: 
ra muy avanzada de la ¿madrugada, muchos 
de los delegados se retiran. . 

Quedan preventes veintinueve delegaciones 
Una parte de estas pide que se pase a Cuar- 
LO intermedio y se deje la terminación del 
asunto jara una nueva asumblea. La mayo- 
ría se pronuncia para que se termine el de- 
bate y se pase a nombrar nuevo Consejo 
Federal, 

Votan por ei aplazamiento de la asamblea 
o se abstienen, catorce delegaciones, se ha- 
llan ausentes doce, y se pronuncian a favor 
dei nombramiento inmediato del nuevo con- 
sejo federal quince Como se vé una ?a- 
yorta abrumaaoia, más aún, si se tiene 
en cuenta el valor de las delegaciones vo: 
tantes. Si nuestra memoria no nos es infiel 
fueron las siguientes: a 

Picapedreros Paso Molino, Picapedreros 
de Montevideo, Picapedreros de La Paz, Pi- 
capedreros de Piriápolis, Pedregulleros de 
La Paz, Marmolistas, Mimbreros, Empaja- 
dores, Biseladores, Tapiceros, Electricistas, 
Oficios Varios de Florida, Sindicato de Ar- 
tes Gráficas, Yeseros, y Peluqueros, cun un 
total aproximado de 950 (novecientos Cin- 
cuenta cotizantes). E 

Si se tiene en cuenta que varios de los 
gremios que se pronunciaron en contra, 
cuenta cada uno por sí solo con un total 
de más de 1.000 cotizantes huelgan toda cla- 
se de comentarios, y no se puede pedir un 
Consejo que reuna la unanimidad de los su- 
fragios de la mayoría del proletariado como 
el que acuba de nombrarse, 

Otro detalle en extremo significativo es 
el siguiente: Los miembros más activos del 
Comité pro Unidad Prolctaria, actualmente 
miembros de un Consejo Federal que no 
merece calificativo de ninguna especie, por- 
que como podrán juzgar los trabajadores 
sinceros y desapasionados es todo un expo- 
nente de «moralidad» sindical, habían atir- 
mado en plena asamblea de que en ninguna 
forma irían a ocupar cargo alguno en el 
Consejo a nombrarse, pues el único propó: 
sito que a ellos les guiaba era el de sellar 
el nuevo pacto solidario con sus hermanos 
en el seno de la F, O. R. U. 


Vean ahora los trabajadores cómo cumplen 
los aludidos sus promesas, y Cuáles eran 
sus propósitos unificadores!... 


Resoluciones de los gremios 


Sindicato Unico Gastronómico 


(Adherido a la F. O. R. U) 


El Lunes 19 de Diciembre a la hora 22 
se reune el Comité Central de este Sindi- 
cato en su local Cuareim 1321. 

Siendo de suma importancia para los gre- 
mios gastronómicos los asuntos u tratarse, 
encaréce:e la puntual asistencia de todos 
sus miembros. 

El Secretario. 


Federación Obrera en Carnes 


(Adherida a la E, O. R. U.,) 


El Sábado 17 de Diciembre y el Miérco- 
les 21 del mismo mes, celebra asamblea ple- 
naria esta entidad obrera para tratar una 
importanie Orden del Día. 

La reunión, como de costumbre, se reali- 
zará en el locui social República Argentina 
y Chile (Villa del Cerro) a las 20 y 30. 

Es deber de tudo obrero federado con: 
currir a la Asamblea. 


E: Consejo Federal. 
S. de R, Ubreros Panaderos 


Los obreros panaderos Rodríguez Bona: 
parte, Pedreira, Martinez, Ubal y con ellos 
los canaradas Dragone y balvador Denun- 
zio, victimas de la fovia policiaca, que quie: 
re contraer méritos ¿nte sus amos encana- 
llados, persiguiendo y torturando brutalmen- 
te a honrados hijos del pueblo, continúan 


purgando en las inmundas ergástulas carce- 
larias un delito que no han cometido. 

En el ánimo de los mismos jueces, que 
se han solidarizado desvergonzadamente con 
el criminal proceder de los verdugos de 
investigaciones, está patente la inocencia 
de nuestros compañeros. 

Ellos saben muy bien, mejor que nos- 
otros, los criminales procedimientos de los 
perros de la policía para arrancar falsas 
declaraciones a los acusados;¡ con el propó- 
sito de perderlos. 

No ignoran la tortura a que han sido so- 
metidos, más aun sabengque no existe si- 
quiera base legal para acusar a nuestros 
compañeros, ya que el sumario adolece de 
nulidad en su origen, tanto en el motivo 
que solo existe en la imaginación calentu- 
rienta de los polizontes, como en las prue- 
bas que no pueden existir puesto que las 
declaraciones arrancadas violentamente a 
los acusados no pueden servir de base a la 
acusación ya que ellas han sido rectificadas 
por los declarantes, una Vez que estuvieron 
lejos de las criminales garras de sus inqui: 
sidores. 

Lo que se pretende llevar a cabo contra 
nuestros hermanos, entraña una enorme in- 
justicia, que los servidores incondicionales 
de la burguesía han de consumar si los tra- 
bajadores no hacemos por evitarlo. 

El gremio de panaderos y con él todo el 
resto del proletariado, tiene un deber ine- 
ludible que cumplir. Este no puede ser otro 
que libertar a los inocentes que gimen en 
la prisión esperando que la justicia reco- 
nozca su inocencia. 

Pero la justicia burguesa solo vé a tra- 
vés de los lentes ahumados de su criterio 
de clase, y poco o nada podemos esperar 
de ella, Si reconoce la inocencia de nues- 
tros compañeros, ha de ser solo obligada 
por la acción del proletariado consciente, 
dispuesto a no tolerar que la espada de la 
ley convertida en garrote vil, manejado por 
manos mercenarias, caiga sobre las dolori: 
das espaldas de los que no han cometido 
otro delito que el de pertenecer a la clase 
proletaria y no conformarse con sufrir en 
silencio las infamias que con ellos se co- 
meten. 

Por la libertad de nuestros presos ha de 
ser el santo y seña qne nos sirva para di- 
rigir nuestra acción más decidida contra 
nuestros enemigos, hasta arrebatarles la 
presa que han elegido para satisfacer su 
innoble deseo de venganza, 


S, de R, Obreros en Calzado 


(Adherida a la F. O, R. U,) 


Continúa con la mayor firmeza la lucha 
que los obreros en Calzado vienen soste- 
niendo contra determinados explotadores, 
que en su orgullo de tiranuelos han queri- 
do pisotear la dignidad obrera negándose 
tercamente a reconocer la justicia de sus 
aspiraciones. Los obreros no cejan en la 
porfía, y su resolución de sacar triunfan- 
tes sus modestas reivindicaciones es inque 
brantable. 

La práctica de la solidaridad, que cada 
día va siendo más frecnente en este ague- 
rrido gremio, hace que las probabilidades 
del triunfo sean cada vez más mayores. 

Auguramos a los valientes luchadores un 
éxito completo en la campaña emprendida 
contra la ambición y la soberbia de sus 
naturales enemigos los capitalistas. 


Sindicato Unico Metalúrgico 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


De un tiempo a esta parte viene notán- 
dose un visible decaimiento en el entusias- 
mo que antes animaba a la mayoría de sus 
componentes. 

Una lucha estéril de obrero a obrero va 
raleando las filas compactas del Sindicato, 
y si el mal no se coriige a,tiempo, amenaza 
lleyar « una bancarrota, que constituiría la 
mayor de las vergilenzas a esta entidad que 
era una de les más florecientes y batalla- 
doras en el seno del proletariado organiza- 
do de la región. 

La mano ienebrosa de los políticos no es 
ajena a este estado caótico a que se va 
llevando insensiblemente a uno de los sin- 
dicatos más poderosos, 

Los sindicalistas libertarios deben preveer 
el peligro que ello entraña para la causa 
de la organización obrera y aunar las vo- 
luntades dispersas de los buenos camaradas 
para oponer una valla insalvable a los 
avances de la política que amenaza conver- 
tirse en el cáncer que ha de corroer el 
cuerpo de nuestra organización sindical. 

Los políticos consecuentes con el princi- 
pio maquiaválico de divide y vencerás, in- 
troducen la confusión en el seno de los or- 
ganismos sindicales, y con sus cantos sire- 
naicos desvían la atención de los trabaja- 
dores de su verdadero objeto, que es la 
lucha contra el capital que les explota, y el 
Estado que les tiraniza. 

Los sindicalistas libertarios tienen, enton- 
ces, el deber de denunciar en el seno de 
sus Organizaciones a todos los enemigos de 
la emancipación proletaria, no solo a aque- 
llos que constituyen un obstáculo porque 
impiden a los productores entrar en pose: 
sión de lo que es suyo, sino a los que pre- 
tendan sobreponerse a su voluntad. 


S. Conductores de Vehículos 


A pesar de que esta entidad proletaria se 
fusivnó hace poco tiempo con el organismo 
a fin de los Carreros de playa, puede afir- 
marse que cuenta con una organización en 
extremo deficiente y un pequeño número 
de obreros organizados en su seno. 

Esta crimina: apatía de los trubajadores 
del rodado no tiene justificativo. Hoy más 
que nunca se hace sentir en todos los ex- 
plotados la necesidad de una organización 
gremial capaz de imponer respeto a lus ex- 
plotadore> y poner un límite a su ambición. 

¿En qué piensan los obreros conductores 
de rodados, para no ingresar en las filas 
de su Sindicato, único baluarte de sus de- 
rechos desconocidos? 

Es de esperar que esa 'indiferencia con 
que hoy miran sus propios asuntos, desapa- 
rezca cuanto antes para bien de todos. 


S, de Trabajadores de Barracas 
(Adheriad a la F. O.R. U) 





En la última ahamblea realizada por esta 
entidad obrera, se acordó entre otras co- 
sas dar un volo de confianza al Consejo 
saliente de la F. Q—, R. U. y hacer exten- 
siva esta resolución al Consejo Federal ac 
tual por considerar que tanto uno como 
otro nan sabido mantener con cultura los 
principios del pacto federativo. 


Sindicato Unico Minuano 
(Adherido a la Y, O, R. U.) 


Los valientes y decididos camaradas de 
este Sindicato continúan su labor tesonera 
entre los trabajadores de la localidad a fin 
de que las filas de su organización vayan 


engrosando cada vez más hasta constitulr 
una fuerza capaz de imponerse a la bur- 
guesía. 

Muchos son los obstáculos que se inter- 
ponen en el camino de estos bravos cama- 
radas, pero la fé en el triunfo final y sus 
convicciones revolucionarias les dan ánimo 
para seguir sin desmayo la tarea comenza- 
da. Ella no es otra que la lleva; al espíri- 
tu de las masas las ideas de redención so: 
cial, a fin de que todos los oprimidos man- 
comunen sus esfuerzos para libertarse de 
o vez por todas de la tutela de sus ene- 
migos. 


Sindicato de O. Chaufteurs 
(Adherido a la F. O, R,U) 


Cada día es mayor el entusiasmo que 
reina entre las filas de este Sindicato, que 
cuenta en su haber días de gloria y cuya 
lucha contra los explotadores del sudor e 
no es un exponente de conciencia proleta: 
ria que puede servir de ejemplo a muchos 
gremios indecisos cuyos componentes viven 
en una contínua modorra. 

Los ensoberbecidos burgueses, que pen: 
saron quebrantar las fuerzas sindicales en- 
carcelando a varios de sus más activos mi- 
litantes, no han conseguido con su actitud 
sino robustecerlas aún más por cuanto la 
injusticia ha hecho comprender a los más 
reacios que el único medio de que dispo 
nen para hacer frente al despotismo de sus 
explotadores, es la unión con sus hermanos 
de sufrimiento en el seno de su Sindicato. 


Es así como hoy la fuerza de éste es ca- 
da vez mayor, pues a él acuden los traba" 
jadores para sellar con sus compañeros el 
pacto de alianza en la lucha empeñada con- 
tra sus enemigos. 


Baltasar Pintos 


Nuevamente — lamamos la atención del Co- 
mité pro Ba,tasar Pintos y de la Federa- 
ción Tranvi ia. 

Recuerden uno y otra que Pintos no de- 
be ser abandonado a su desgracia. Piensen 
que los trabajado:es todos -y en especial 
manera los tranviarios, tienen con él una 
deuda que cumplir. 

No aumentemos su dolor con el veneno 
amargo de la indiferencia para con el her- 
mano caído. 

Nuestro deber es aliviar en todo lo que 
nos sea posible su triste situación. 

Confiamos que en lo sucesivo no tendre- 
mos necesidad de hacer un nuevo llamado 
a la conciencia de los compañeros. 

Esperamos que todos han de saber cum- 
plir con su deber. 


S, Unico Metalúrgico 
(Adherido a la F. O, R, U. 


Mitin de protesta 


Consecuente con el espiritu solidario, que 
debe animar todos los actos de la organiza- 
ción obrera, el Sindicato Unico Metalúrgi- 
co exteriorizó una vez más su protesta con- 
tra las brutales medidas que la burguesía 
internacional emplea en contra de los obre- 
ros organizados con el propósito de des- 
truír sus fuerzas revolucionarias. 

El Viernes 9 de Diciembre a la hora 21 
se celebró un mitin de protesta en la pla: 
zoleta Bianchi, auspiciado por esta entidad 
proletaria. 

Hablaron en nombre de la F. O R. U., 
a los trebajadores allí reunidos, los cama: 
radas Celestino González y Fermín Sar- 
wiento, quienes condenaron enérgicamente 
los inícuos atropellos que contra la clase 
obrera vienen cometiendo en todos los paí- 
ses las fuerzas mercenarias al servicio de 
los capitalistas. A 

Anatematizaron el proceder criminal de 
la justicia yanki que pretende condenar a 
dos hermanos nuestros: Sacco y Vanzetti, 
sin haber cometido ningún delito y sólo 
porque de esa manera sirven los intereses 
de los dueños del oro. 

Cerró el acto el compañero Salaberri en 
nombre del Sindicato organizado, el que en 
su extenso discurso hizo un detenido estu- 
dio de la burda mentira de la ley y todas 
las instituciones capitalistas que son otros 
tantos instrumentos de extorsión y de tor- 
tura para despojar y someter por la violen- 
cia a los trabajadores a la Voluntad despó- 
tica de sus amos. 

Exhortó a ingresar en las filas de los sin- 
dicatos a fin de crear la fuerza capaz de 
abatir para siempre el poder de la bur- 
guesía. 


Comité pro Sacco y 
Vanzetti del P. Molino 


Conferencia de protesta 


Este Comité, integrado por varias enti- 
dades gremiales de la sección, realizó en la 
noche del Sábado 10 de Diciembre, en el 
cruce de las calles Lucas Obes y Agracia- 
da, una conferencia pública para protestar 
contra la injusta condena dictada por la 
justicia yanki contra los compañeros Sacco 
y Vanzetti. , 

Hicieron uso de la palabra varios orado- 
res condenando el inícuo proceder de los 
jueces norteamericanos, anatematizando de 
paso los brutales atropellos llevados a ca: 
bo en las personas de honrados trabajado- 
res por las autoridades policiacas y judicia- 
les del Uruguay. 

Las primeras torturando bárbaramente a 
obreros inocentes para arrancarles declara- 
ciones falsas, y las segundas privándoles 
de la libertad y solidarizándose con el pro- 
ceder infame de los sabuesos policiacos. 

Todos los oradores exhortaron a los obre- 
ros allí reunidos, a sellar la unión del pro- 
letariado en el seno de la urganizeción gre- 
mial para llevar el asalto decisivo a la bas 
tilla del privilegio capitalista. 


S, Unico Gastronómico 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


Conferencia 


Auspiciada por el Sindicato Unico Gas- 
tronómico se realizó el Sábado 10 de Di- 
ciembre, en el amplio local de la calle Cua- 
reim, una conferencia de propaganda sin- 
dical. 

El tema a desarrollar por el compañero 
designado al efecto, era: «La polfiica y los 
Sindicatos.» 

El camareda Celestino González, a cuyo 
cargo estaba la conferencia, ocupó la tri- 
buna ante un público bastante numeroso, 
exhortando a los presentes a que hicieran 
todas las objecciones que juzgaran oportu- 
nas, pues de ese modo contribuirían a la 
mejor dilucidación del tema, lo que redun- 
daría en un mayor provecho para los 
oyentes. 


Apoyándose luego en una sólida argu- AA ETA: | PUTAS: 
mentación trató de demostrar el valor ne- 
gativo de la acción política en las luchas CAE coconnonancononnacaninnnanecnonnon correos ooo» 


entre el proletariado y la burguesía. Com- 
batió el principio de autoridad tan contra- 
rio a la idea de libertad en el orden polí» 
tico, como lo es el principio de propiedad 
en el orden económico. Después de unas 
interrupciones hechas por un obrero comu- 
nista que sostenía la bondad de la dictadu- 
ra para la defensa de la revolución, con go 
que demostraba no tener fé en la revolu- 
ción misma, y a los cuales contestó el com- 
pañero González demostrando el error en 
qe incurren los trabajadores sinceros al 
arle una importancia que no tiene, a lo 
que a lo sumo no es más que una rémora 
para el desarrollo mismo de la revolución 
liberadora, terminó afirmando la superiori- 
dad de la organización económica de los 
trabajadores, frente a cualquier organiza: 
ción ps: ya que ésta no es en resumen 
sino la resultancia del sistema económico 
en que los hombres desenvuelven su ac- 
ción, y por lo tanto si los privilegios eco- 
nómicos son abolidos por la revolución, 
quedan de hecho abolidos los privilegios 
políticos, ya que el principio de autoridad 
no puede subsistir en un medio en que no 
existan desigualdades económicas con su 
consiguiente división de clases opuestas, 
cuyos intereses están en pugna, por lo que 
se hace inevitable sistematizar la violencia 
4d defenderse de los ataques de los con- 
rarios. 


A las sociedades gremiales 


IMPORTANTE 


Deseando dar un resumen lo más exacto 
posible del movimiento sindical del proleta- 
riado de la región, recomendamos a los Se- 
eretarios de las entidades obreras envíen 
antes del Martes de cada semana todos 
aquellos datos que sean útiles para tal fin, 
como ser citaciones de asambleas, anuncios 
de veladas o conferencias a realizarse y 
una síntesis de los acuerdos tomados en las 
asambleas de sus respectivos sindicatos. 

En aquellos gremios en que existan com- 
pañeros capacitados para redactar crónicas 
breves de sus asambleas, harían una labor 
provechosa si colaboraran en la redacción 
de la página sindical, reflejando lo más 
exactamente posible el espíritu que anima a 
las asambleas de sus gremios. 

Esperamos que los compañeros no se ha- 
de rogar prestando el concurso que se les 
solicita. 


S. de 0. Enfermeros y Anexos 
(Adherido a la F. O, R. U.) 


Compañeros de TRABAJO : 


En la.asamblea realizada por esta entidad 
el día 9 del corriente, se acordó por unani- 
midad de la misma la siguiente moción, que 
se hará conocer a todos los compañeros 
del gremio que no hayan asistido al acto: 

1.o Apoyo a los compañeros en huelga de 
la Colonia de Alienados. 

2.0 Que en un plazo a determinarse en 
la próxima asamblea, el Consejo de la Asis- 
tencia Pública ponga en práctica la jorna- 
da de echo horas y descanso semanal en 
todasdlas reparticiones de su dependencia. 

En cuanto al conflicto de los compañeros 
de la Colunia de Alienados, la asamblea de- 
sautoriza lo afirmado por el diario comu- 
nista y otros Órganos de la prensa capita- 
lista, en el sentido de que dicho movimien- 
to sea en defensa del primero de los órga- 
nos nombrados. 


De acuerdo con nuestras prácticas sindi- 
cales la mayoría absoluta de los componen- 
tes de nuestro sindicato, piensa que seria 
infantil, defender órganos que acaudillan 
fracciones políticas, y entiéndese que la in- 
filtración de éstas en los sindicatos es per- 
niciosa para la obra que ellos deben reali- 
Zarinterpretando las aspiraciones sindicales. 

Partiendo de esta base es que nuestrá or- 
ganización se decide en este momento por 
el triunfo de los camaradas que luchan en 
la Colonia de Alienados y por la decisiva 
obtención de las 8 horas y descanso sema- 
nal, cuyas mejoras vienen siéndonos usur- 
pados con toda brutalidad por el Consejo 
de la Asistencia Pública y del Estado mismo. 

Agradecidos por la publicación de lo que 
antecede, fraternalmente. 

La Comision. 








DE CHILE 


Congreso Obrero Internacional 


Al Sec. General de la F. O. R. U.- Mon- 
tevideo.—Camaradas: Salud! 


Como Vosotros estáis impuestos de la in- 
sinuación que hiciéramos los 1, W. W. de 
esta Región, para la realización de un 
Congreso de todas las organizaciones a 
respondan a los principios del SINDICA- 
LisMO REVOLUCIONARIO, en ambas 
Américas, hoy muevamente nos dirigimos a 
vosotros para exponerles que la Adminis: 
tración Mexicana de los 1. W. W. fijó como 
punto de reunión la Habana, en Cuba. 

Pues bien; ahora los camaradas de la Fe- 
deración Obrera Regional Peruana, en su 
contestación, después de adherirse a nues- 
tra insinuación, ha fijado la República Ar- 
gentina como punto de reunión para este 
torneo. 

Como cada se que se adhiere a este 
llamado de SOLIDARIDAD, tiene derecho 
a designar un punto de reunión, por eso les 
comunicamos las resoluciones ya sitadas. 

Considerando que vosotros estáis inspira: 
dos en que esta Obra se realice cuanto an- 
tes, esperamos obtener vuestra contestación, 
a fin de que en unión de ambos pueblos, 
se designe la fecha en que se realizaría 
oste Congreso de Norte, Centro y Sud Amé- 
rica, porque la fecha antes fijada, fué muy 
prematura. 

Siempre vuestro y de la Causa. 


Juan C. CHAMORRO. 





Adhesión al grupo editor de /. RABAJO 





Si Vd., camarado, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


paquetero. 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


PPP ALA ADAL AAA ALDEAS 
SUPON DE ADHESION 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: 
Sirvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 
dicho objeto, adjunto $ 0.50, o como subscriptor: $ 0.20, correspondiente 


a la primera cuota mensual. 
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Terrorismos 


Preocupa extraordinariamente a la 
gente de cédula y bota de oscaria el 
terrorismo barcelonés. Se supone que 
ese terrorismo es de origen popular 
y obrero y eso pone tiesos de es- 
panto los pelos a los que pueden ser 
objeto de «vendetta» proletaria. 

asta ahora, durante siglos, el úni- 
co aterrorizado y asesinado por la In- 
quisición religiosa, pes y econó: 
mica ha sido el pueblo. Los que ejer- 
cían el monopolio del terror no pen- 
saban que podía llegar un día en que 
fueran ellos los aterrorizados. No se 
daban cuenta de que, perdiendo los 
poderosos el respeto a la vida del 
pobre, suprimían en éste el respeto 
a la vida del poseedor. ¿Qué escrú- 
pulos han tenido ellos para matar, 
para desencadenar guerras, para pro- 
vocar hambres, para levantar horcas, 
para encender hogueras, para llenar 
cárceles? ¿Hemos inventado nosotros 
el infierno, el código penal, los pre- 
sidios, la policía, el verdugo, la ley, 
la autoridad, la propiedad y demás san- 
grientos simulacros tradicionales? 

¿No hemos predicado eternamente 
el pacifismo, la fraternidad, el amor, 
la igualdad, el vegetarianismo, la in- 
violabilidad de la vidad humana? 

¿No nos habéis oído condenar mil 
veces la profesión de las armas y re- 
petir que la vigencia y la aplicación 
de la pena de muerte es una vergiien- 
za de la civilización? 

No nos desgañitamos continuamen 
te gritando que no hay derecho a 
matar ni en nombre de Dios ni en 
nombre de la ley, ni en nombre de 
la patria, ni en nombre del orden 
ni en nombre de nada? 

Nosotros, pues, nos lavamos las 
manos. Tenemos la conciencia muy 
limpia. Ese fuego que ahora os de- 
vora, vuestro egoismo lo ha encen- 
dido. Esa ola de sangre y de salva- 
jismo que os está ahogando, vosotros 
la desencadenastéis. - 

Los terroristas que 0s amedrentan, 
en vuestras escuelas de iniquidad se 
han educado. 

Les habéis enseñado a esos apro- 
vechados discípulos vuestros una his- 
toria, que es la apoteósis del crímen 
y la glorificación del bandidaje. 

Les dísteis a leer unos periódicos 
en que incesantemente claman las 
víctimas. 

Habéis creado una civilización an- 
tropófoga. Sois los sacerdotes del 
odio, de los sacrificios humanos. Do- 
mináis por el terror. Nos imponéis 
la explotación económica por la fuer- 
za bruta. Sofocáis la verdad en nues- 
tra boca con la mordaza de la cen- 
sura y los horrores de la cárcel. Nos 
habéis condenado a perpetuo temblor 
a inseguridad permanente, a agonía 
inacabable. Nos tenéis abrumados 
desde tiempo inmemorial con el te- 
rror teológico, con el terror autorita- 
rio, con el terror del paro forzoso, 
de la falta de trabajo y de pan. 

¿Y os quejáis de los frutos que 
estáis cosechando? Quien: siembra 
vientos, ¿qué puede recoger, más que 
tempestades? 

ANGEL SAMBLANCAT. 


Próximo Pic-nie en la Villa del Gepro 


Los camaradas de esta localidad han re- 
suelto reaiizar un Pic-nic, el domingo 1.0 
de Enero, en el barrio denominado Ton- 
kinson, a beneficio de los Centros de E. S. 
«Somos todos iguales», Villa del Cerro», 
«Centro Femenino Anarquista», y Bibliote- 
ca Popular Luz al Obrero». 


ALOS SUSCRIPTORES DEL P. MOLINO 
P. VICTOTIA Y P. CUCHILLA 


Se recomienda a los que eún no han pa- 
gado la suscripción del periódico, dejen el 
importe en casa, para cuando pase el 
cobrador. 

A los camaradas que por el cambio de 
nombre o falta de numeración en la calle 
en que viven, no hayan recibido el periódi- 
co se les recomienda darnos noticias a la 
Calle San Salvador esquina Fraternidad, 
todos los días de las horas 20 a las 22. 


Biblioteca Luz al_ Obrero”, de la Teja 


Continuando las conversaciones familiares 
iniciadas en este Centro, el próximo do- 
mingo 25 del corriente, a las 5,30, los com» 
pañeros Daniel Dominguez y Heriberto Sta- 
tía, tratarán respectivamente los siguientes 
temas: «La acción de los anarquistas nn una 
orqenicación obrera a bases libertarias» y 
» Fundamentos del Ideal anárquico». 








EL COMITE PROVISORIO. 











